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Precio; DOS pesetas al mes en toda España.
Desde provincias pueden hacerse las suscriciones;
•Por medio de carta certificada, incluyendo sellos de 

¡correos. ' ■ > ■ ,
Remitiendo una libranza del Giro Mutuo à la orden 

del Administrador de El Rhin.

NUM 2.

PUNTOS DE SUSCRICION.

Admlnjstrácion: Preciados, 4á.
En las principales librerías de Madrid y .de provla 

cías.

La corre.spóndencia debe dirigirse al Administrador 
de El Rhin, Preciados 48.

No hay pcrío bs determinados del que deben partir 
las suscriciones; estas se admiten empezando cualquier 
día del mes. DIARIO DE LA GUERRA

Todos los suscritores tienen derecho á dirígir á la 
REDACCION PREGUNTAS RELATIVAS Á LA GUERRA, QUE SE LES 
CONTESTARÁN RN LA SECCION DESTINADA Á ESTE OBJETO.

Madrid 3 de Agosto dé 1870.

DOS PALABRAS AL LECTOR-

.La buena acogida (jue. ha dispensado el 
¡2 público al prospecto de EL RHIN, nos.es- 
> cusa de encarecer la importancia de nuestra 
i® publicación. Nuestro objeto, pues, al escri- 
i6 bir esta adver^qiaf se reduce pura y 

símplementé á manifestar:
^2 1/ Qnc sólo hemos concehidó a 7^05- 
. tenori la idea de fundar un périódico ex­

clusivamente dédicado á la guerra franco- 
prusiana. Nuestras íntimas relaciones con 
hombres políticos, diplomáticos y militares 
de las dos grandes naciones que boy se dís- 

dc putan la preponderancia en Europa, lacor- 
°* respondencia amistosa que, de larga fecha 
en viene sosteniendo nuestro Director con mu- 
e- chos de ellos, en una palabra, las condi-

Clones especiales en que nos hallamos colo- 
e- cados nos han decidido á hacer partícipe al 
^“ público de un caudal de noticias y de datos

más ó menos simpáticos, según las opinio- 
í^a nes de cada cual, pero siempre importan- 
^•2 tes, y sobre todo siempre verdaderos.
las 2.” Que con el fin de hacer más útil y 
^Q más amena la lectura de nuestro periódico, 

¡ ¿ no solo nos hemos asegurado la cooperación 
constante de distinguidos artistas para pu- 
blicar retratos , vistas, .planos de batallas. 

El etcétera, siempre que las circunstancias lo 
•^requieran, sino que abrimos desde ahora 
,^.. una sección única y exclusivamente destina­

da á contéstar á las preguntas que sobre la 
®^ guerra se sirvan hacernos nuestros suscrito- 

El ros, armonizando así la satisfacción de la 
curiosidad general con la de cada suscritor 
individualmente.

3-“ Que para mejor realizar este pro- 
logU^^*;®? punlicaremos por vía de folletín, 
í lasionipre qué la abundancia de materiales no 
^o^lo impicla, un Ait>um de. iaguerra, donde, 
sai f^^^ ^^ ^^® hojas de un libro de memorias, 
■ de iremos apuntando dócümeñíósoficiales, bio- 
^^® grafías, anécdotas, y en una palabra ; todo 
con ^4^0110 que ,por su índole especial merezca 
L8U conservarse.
po- Y finalmente, que nuestro periódico, im- 
rgo,parcial en toda la extensión de la palabra, 
coní^*^ g^’*^» si'h embargo, en modo alguno un 
que periódico noticiero.

Además de los artículos de la Redacción, 
tra-.^’^^^^^íiiados á esclarecer hechos y á seña- 
•áfl-lar la importancia y trascendencia de los

acontecimientos, contamos con los que nos 
, debicilitarán constantemente los más distin- 
tX^^^^^^ P^^^^^^®^^^ ^^ todos los partidos, cu- 
re-ya cooperación nos hemos asegurado.

La Redacción.
rabal ' ===2^=:::::::===^^

la al Llamamos la atención de nuestros lecto­
res sóbre la comparación que publicamos en 

i^e>el A I6u7n, entre el Chassepot y el fusil de 
aguja.

lle-i ------'^’^<^iQ.X-‘?-U^-----  
cnl". ■---- ■-------------- , ■ '■ . ■ 
pií. REVISTA POLITICA DEL DIA.

,La carta de M. E. Ollivier sobre el pro- 
jg ü¡yocto de tratado franco-prusiano, que,.puteiT, 

camos en otro lugar, más abunda en buenas 
razones que en hechos indiscutibles. En ella

¡ (fice odiciosamente el jefe del gabinete de las 
. Tullerías, que tal tratado no puede nunca 

formar parte de su programa político. Esta- 
’ nios dispuestos á darle crédito, pero hémós 
: de óbservar la diferencia que existe éntre 
’ una declaración semejante, y la que hubiera 
i hecho el gobierno, áno haber tenido nunca 
I el ministro de Negocios extranjeros conoci­
miento del tratado.
i , 7odó's los países neúfráles se preparan 
; apresuradamente para cualquier eyéntq que 
I pueda obligarles á salir delà actitud en que 

se han colocado.
Un telegrama de Londres llegado ayer, 

da cuenta dp haberse recibido otro en aquélla 
■ capital, anunciando que el ejército belga de 

Observación en la frontera prusiana, ha to- 
: mado posiciones sobre el camino militar de 
; Liej a á Aix-la-Chapelle, (Aquisgran). Utro 

dé Berna qué recibimos ayer momentos ¡an- 
i tes de entrar en prensa nuestro número> nos 
i habla de grandes concentraciones de tropas 

suizas en la frontera, y diciendo que la Con­
federación helvética podría poner sobré Id's 
armas 225.000 hombres en caso necesárib. 
Nuestro corresponsal de Víena anticipa la 
noticia que confirmó anoche él telégrafo, de 
que continúan en grande escala los arma­
mentos én todo el imperio ausfriaco. De Lón- 
dres sabemos hoy por L'l Times que las. fá­
bricas de Birmingham y de Scheffield se 
preparan á desémpehar órdenes de importan­
cia, consecuencia natural de las excitácioiies 
de la Oposición en el Parlamento y de las de­
claraciones del gobierno en sentido de la 
neutralidad armada.

Nuestra correspoiidéncia de Viená, Confir-, 
’mando Otra de la misma capital, dirigida á 
La Lñdej)endencia Tei^a '(¡ue llegó ayer á 
Madrid, dice que en Francia se hacen gran­
des esfuerzos para captarse las simpatías de 
Austria y sacarla de la neutralidad, é indica 
un movimiento en el espíritu público, si no 
favorable:á Prusia, .al menos partidario de 
la solidaridad de los. intereses de Alemania. 
El corresponsal de La Lnde^endencia jSei^a, 
añade que, si este movimiento que no hace 
más que asomar, no e.s probable llegue nun­
ca á tener fuerza suficiente para hacer salir 
al. Austria de la neutralidad en que se en­
cuentra, puede ser bastante á impedir que 
■se-acentúe más la actitüd de esta potencia 
en el sentido en que Francia desea.

P. S. A la hora de entrar en prensa nues­
tro número se nos han' comunicado despa­
chos de Metz y de París, dando cuenta de 
una acción cerca de Saarbrück en que los 
fráncesés parecen haber Obtenido la mejor 
parte, fvease el Loietim íeledráAco.)

¿CUÁL DEBE SER LA AClltüD ÈÈ ESfAÑA?' '

En el revuelto caos en quería suerte tal 
vez de Europa entera se encuentra sumida, 
hay una nación olvidada, escarnecida no ha­
ce aun mucho tiempo por la diplomacia de 
todos los gobiernos que, la consideraba como ; 
nula, esa nación es la nuestra: la que ha i 
dado origen y pretexto con una cuestión i 
de política propia, que á nadie interesaba 
más que á nosotros, al conflicto más gigan­
tesco que quizá consigne la historia en el 
présente siglo.

¿Qué van á litigar las dos grandes, po­
tencias beligerantes que hoy se miran frente 
á frente en los campos de batalla, ansiosas 
de destrozarse? ¡Una cuestión de principios. 
ó una cuestión de amor propio para ambos 
soberanos, que arrastran envueltos en los re­
sentimientos personales los intereses de sus : 
respectivas naciones y la paz de Europa!

A juzgar por cuantos documentos tenemos 
á la vista, la cuestión no es oscura; alúm- 
branla tantos datos, que miopía y torpeza 
fuera no ver áten el p^íerd enlace de sus esla­
bones. . .

La prudencia, el tacto, la habilidad inne­
gable délcóhde dé BismárCh, ha ido desha- 
ciehdÓ uno á Uño los urdimbres dé la diplb- 
macia hancesá, que fuerza és confesáHó, 
vacilante, imprudente en.su modo de obrar, 
ha sellado con un carácter indiscreto todos 
sus actós en la cuestión motriz que ha dado 
origen á 10 sucedido, y á pesar suyo, ihedns- 
cientemente, con él alárde de la iriexpérien- 
cia ha proporcionado á Prusia tales aparien­
cias de razón-, que le ha conquistado las 
simpatías de casi todos ios pueblos. ■

! J Éáta és su. primefa derrota; péro séàjmos 
imparçialee. y razonemos: la nación france­
sa desde los ominosos-tratados de 1815, vió 
destruida gran parte de su obra; el Rhin es 

i para ella casi lo qué para España es Gibral­
tar: una'ahenta ; mas aún ; ésas comarcas 

■ rhinianas erizadas de fortalezas , han sido 
para ol pueblo del 93 un continuo sobresalto 

' y una amenaza perenne, de que han emana- 
■ do mótivós de resentimiento naciohal, que 

hoy yaná inundar dé sángrelos camjips, y 
á llevar.-á las naciones europeas, tal vez en 
dia no lejano, á una conflagración horrible y 
destructora. ' / ; .

Fr^cja,, pue^, ,.si en la óCasion,. sí éú ^V 
modo dC; buscarla, si en. su oondijptá -ha 
herido «con justicia» nuestro sentimiento 
patrio, tiene una latente razón de-nfonsa; 
que hubíérá debido y pódído 'lléyafo''á otro 
féh’éno, si los despropósitos de Xápdfépííííl 
y de sus gobernantes no hubieran, copyerti- 
do una causa discutible en un hecho injnsto 
por sus medios de desenvolverse, hecho-que 
atacando todos los intereses que hoy tiéne 
fundados Europa eq la paz, justifica,^ ^alta­
mente» la indignación general de cuantos 
pueblos la componen. - . - - ,

Ahora bien : én el caso presente, ¿cuál' debe 
ser la línea de conducta que se trace dn. na­
ción española, sean cuales fueren las con­
tingencias de la lucha, y qué resultados debe 
esperar del triunfo de cada una de las na­
ciones beligerantes? Si trjúnfásé'FraÜCía, es 
indudable y a qué orguilosó éÍemperador .con 
los favores de la fortuna, ansioso.; dé hacer , 
alarde de una suerte, que más ó ménos tarde 
tendría un Waterloo, trataria de conA'crtir 
en leyes los caprichos de su ménte, ó’ súé; in-' 
téréses personales, y quérria impOnér^noV 
en, un sentido que t.o.dos conocen y non,'un 
plan que. está ya preconcebido y meditado.

Para entonces, si ese caso llegase, que no 
llégará, debemos conservar toda ' ñüééFFá 
fuerza, toda nuestra energía, toda la caTma- 
que lós gloriosos' tecuérdos de nuéstra hlsto- 
rm'y,Ha incl^gndehcia de .núésfrupohUQa’, 
hoy, han esculpido en la conciencia„de la--» 
nación española: si-triunfase Prusia, Españit-i 
pódria tal vez sufrir dé rechazo las coni^é- 
cucnçias dé pna/comphcaqiofi cmqpea que. 

: ségniyiia. aha pbsií3e,.jiti(Ía ,.ftí, .imperio en 
FranGÍa,y á la preponderancia.: violenta de-j 
Prusia sobre el resto de Alemania. i ।

■ Eépañáhó tiéhé ótrO;interés eú la/gneTra 
snscita4q^pQr,.la política imperial queJphlÉ,; 
manidad.—Pueblo nutrido en las severas.! 
lecciones'de la experiencia,•• •en los fuártiriós 
de todas las tiranías, hoy que ha dado el ' 
primer paso decisivo á su‘ regeneración po- j 
lítica, no debe cuidarse de la lucha enta- 
bíádá, sino para meditar, cuales son las con.--i 
secuencias de un paso en vago.

ï)e]iè oividar í¿^^ la manera inconveniente 
con queFraheiaha obrado; y aun cuahdo úna

ó más naciones arrastradas por el huracán 
de la lucha se lanzaren á la palestra, inde- 
pendíente'en sus opiniones, firme en su con- 
■viccion, sévmra y grande debe reservarse 
P^^‘^ é|, porvenir y conservar una actitud 
espectante y libre de toda preocupación: 
tengamos, si se quiere,una neutralidad^enér­
gica; pero á toda costa, mantengámonos en 
esta política prudente y salvadora.

Trabajemos sin darnos tregua en el inte­
rior de nuestra casa, mientras otros des- 
trúyense; organicémonos, estudiemos para 
nosotros las cuestiones extrañas, y énarbo- 
demós'ésa noble bandera de la néutralídad, 
qué réspétarán todos los hombres de buena 
fé y la Europa entera.

, N. ■

REVISTA DE LA PRENSA.

. La .prensa madrileña abandona algún tahtíó la p6b> 
tjea interior para ocuparse exclusivamente de la cue.g- 
tisn franco-prusiana. Nuestro apreciable colegá La‘ 
/¿ma, que se destaca entre los démás' pcfiddfébs por 
las noticias que recibe y que proceden de éónducto 
autorizado, dice hoy lo siguiente:

«Las noticias que recibimos del ótro ládó del Rliín 
nos participan las forraidables'posieiones qué ocupan 
las tropa,s aleinanas, y.el magnificó estado de defen -a 
de.las plazas fronterizas.

El ejército del Rhin se coraponé hasta la fecha, se^ 
gun nuestro.s informes, de 700,000 hombi-es, ocupan­
do un inmenso triángulo que se apoya en las plazas 
de Maguncia, Tréveris y Colonia, perfectamente arti­
lladas.. X /

En cada una de estas ciudades se apoya un cuerpo 
de ejército, compuesto el de Tréveris de 300,000 sol­
dados y los otros dos de 200.000 cada uno.

Apart^.de estos cuerpos, equipados y armados de 
yin modo excelente, están acampados más de 100.000 
hombres en él Bosque Á^etjrd, los cuales pueden co­
municarse con la mayor facilidad con el ejército de 
Maguncia. •

-Además, la. parte del Schleswig la ocupan otros 
100.000; soldados, dispuestos á oponerse á un desem­
barco de las tropas, francesas.»

La Jé^ria uQ revela clara y expresamente gu.? sim­
patías por uno y otro de los ejércitos y de los pue­
blos hoy en guerra. Pero el sentido de algunas fra­
ses, la alegría que se descubre en otras y la eatis- 
faceion que lleva consigo el trascribirlas, llamando, 
sobre-elhvs toda la atención de lo.s lectores, indican 
que el-órgano del partido progresista vería CongUs- 
tq ef predominio de la Prusia, yh sea en el terreno 
de-las.' armas, ya en el ¡de la diplomacia.

.idBl Puenée de Alcolea ante él peligro de una grave 
crisis :cconóraica dentro de nuestro país, pidftla neu- 

-tralidad-ti© España. Hé aquí uno do Sus páiTafos 
m-ás-salientes; - ' ■ .

, jsSi: merced á polémicas malévúlas; >á desdenes é 
úRpultos injustificados y, á la violencia de ciertos pár- 
tidos el dinero francés llegara hoy à amedrentarse, 
¿quién nos ay udaría á pagar nuestro próximo semes­
tre? .¿Seria acaso Prusia, empobrecida por las guer­
ras formidables á que la condena su política de coa- 
quist^as, y -sus banqueros-, que descuentan hoy en su 
localidad al 20 por 100? ¿Seria Austria é Italia, eú- 
yj^S-perturbaciones económicas son de todos conoci­
das? Y cuenta que no pretendemos aseverar que el - 
icçncurgodé Ip? capitales franceses haya tenido por» 
qpiçOçUXÔvil el-desinterés y la abnegación gratuita á 
'lo^ intereses de España; ha sido un negocio cuyaa 
condiciones lucrativas han podido ser en proporción 
dh'ecía do nuestras necesidades y dé nuestra falta d». 

’recursos: pero esas condiciones eran las mismas 
pj^ra tpdps;, y si uu han parecido siifieientea á lo.s 
banqueros alemanes ó ingleses, deb'omos reconocer 
:que los capitalistas franceses, al empeñarse en .ca­
fas operaciones financieras con nuestro gobierno, 
han manifestado á nuestro crédito nacional una 
confianza que otros le fehusábah, manifestando á la 
ivez sinquAíía,al.país y ó la causa de la ?evolusionrsi- 
Jdiqal^ ©n.puyo aoinbrp y para nuyíi, consolidacipa as 
con^í^iaba,:^»..jf. . , , 
'Lài.dçd'eàf pasa.fe-yisia á.las nac.iones 

europe^ pçm nvjivo de la guerra, "n lo.s^.siguientes , 
terminos: ■

«Mientras laErancia y la.Alçmania se aprésten a 
cómbá%, fas demas naciones ponen en juego toda .su 
influencia para localizar, la.guerra y evitar una gran 
có^píícacron. ,

'¿hierran á cpnseguiríó? Mucho Jo diidamo'i, por­
que. los intereses eppqntra.dos y las ambi(;ione^ de 
engrandecimjentQ ^e opondrán á .ello, .



Miércoles 3 d,e Agosto de 1870. EL RHIN.

Rusia demuestra una actitud eapcctante, ¡«!'o 
amenazadora; observa aí Austria y uo apar.îû sms. 
ojos de la Rumania y Constantinopla.

Inglaterra, Suiza, Bélgica y Holanda se declaran 
por la neutralidad, pero armadas y prontas á defen­
der su posición y sus derechos.

Dinamarca, aunque incierta, como la Suecia y la 
Noruega, seguirá al fin los consejos de la Gran- 
Bretaná qiiéda promete su seguridad ca el Báltico.,,, 
eh el caso do nmi comphi.’aciou eurojiea.

EspáñU, qué acaba lie dm-iar.ir.se neutral, con sus 
intestinas divisiones, .^jai^uiet». su mirada en i a a 
Jîàlèafés y en las márgenes del blbro, y con la mano 
en la empuñadura de su espada, la agita cierto.pre- 
sentimiento,; -daseonfia y manifiesta se opinion poco 
lavorábleáila política napoleónica.

Portugal, aunque sujeto ála influencia británica, 
arma .sus soldados por el temor de perder su nacio­
nalidad en el general conflicto.

Austria se encuentra en una situación emiiarazo- 
s^, .y finalmente, la Italia, en Un estado algo humi­
llante, iperced á la actitud de un gobierno dema- 
>íiado. esclavo da la influencia de Napoleen.

Jil Bco de Ssjxi/ia supone que el ejército francés 
tomara la iniciativa para la batalla, y cree que el 
imperio saldrá victorioso. Termina diciendo que el 
mes de Agosto no concluirá antes que la guerra, y 
quizás no se habrá vencido la primera quincena sin 
q ue se haya pronunciado.la palabra Paz.

J^^ ^ie-^po, que en punto á moderantismo n» le vá 
en zaga á JSl Eco de España, escribe los artículos re­
lativos á la guerra, con el título De París á Eerlin. 
Vnfi p^roái& de La Liberté. ■

La Discusión resume en los siguientes términos 
éns propios deseos, en vista de las complicaciones de 
la guerra:

*Tal es el triste cuadro de la situación europea, 
en la que dos poderosas naciones van á sacrificar sus 
hijos en estos tiempos de civilización que alcanza­
mos, poniendo la razón, como en los siglos medios, 
en la punta de la espada.

Pero aunque condenemos y deploremos como siem­
pre, esa atroz escena, seguimos viendo, como con­
secuencias, un cambio profundísimo en todas las 
Censtituciones europeas.

La corriente,de la civilización inclina la victoria 
del lado de Prusia; pero los azares tienen mucha 
parte en el éxito de una guerra, para el cual debiera 
nuestrú gobierno estar preparado, si quiere poner á 
.salvo de los accidentes las conquistas de la revo­
lución.»

1 <08 demá.s periódico.? trascriben noticias, sin ma­
nifestar sus opiniones, ó porque ya lo han hecho, ó 
porque esperan los acontecimientos.

[Correspondenciapariicnlar de'El Rmy.)
ViEÑ-i 30 de Julio de 18*0.

¡Cuánta verdad es que ios actos embozado.? son 
siempre contraproducentes'... No trataré de aven­
turar una opinion sobre el resultado final de la guer- 
^'n, pero-en vista, dé lo que em esta pasa, de lo que 
aquí dice la gente, puedo asegurar que nada, abso­
lutamente nada, podía haber contribuido tanto á la 
ja-eponderaneia de Rusia sobre Alemania, y por lo 
mismo á su verdadero engrandetíimiento, como la pre­
cipitada decision del gabinete de las Tullerías. El es­
píritu aleman, sobreponiéndose á las rivalidade.? in­
testinas, tuvo corno una ofensa hecha á Alemania 
la mal fundada declaración deguerrra, y eL gobier­
no, que naturalmente ha de permanecer neutral, 
tiene no poco trabajo en sofocar en ciertos puntos 
del imperio las manifestaciones del espíritu público. 
En Hungría, por ejemplo, se ha abierto úna suscri- 
cion pn^ra atender á los heridos prusianos, y creo qué 
el gobierno no podrá menos de oponerse á ella, con­
siderándola como una infracción déla neutralidad.

Por otra parte el efecto producido por el tratado 
secreto entre Francia y Prusia que reveló El Times, 
ha sido muy distinto según las opiniones de cada 
cual. Ha dado pretexto á unos para indignarse con­
tra Francia por las intenciones que en él descubre; 
y otros creyendo á Bismark cómplice, dirigen toda su 
saña contra Prusia.

Siguen las negociaciones del gobierno francés para 
conseguir una alianza con Austria é Italia; el go­
bierno se ha defendido hasta ahora, si bien con gran 
reserva, pero la antigua aristocracia y el elemento 
militar trabajan en sentido favorable á Francia. Yo, 
sin f-mbargo, nunca he tenido más confianza en la 
eompleía neutralidad de Austria que despues de la 
publicación del tratado.

De- todos modos, continúan con ahinco los prepa­
rativos militares para que no nos encuentren despre­
venidos los sucesos.

B.

Berlín 27 de Julio de 1870.
Apañas tango tiempo para hacer u*a correspon­

dencia, porque la carta de V. no ha llegado á mía 
mano» hasta esta mañana. El retraso en los correos 
es notable, y temo que ésta llegue como las palmas 
de Ibiza.

Las noticias/mea» que puedo anticipar sen laí 
siguientes;

Un destacamento de la division francesa, que se 
encuentra en Forbach, marchó hacia Saarbrück, 
estableciéndose en territorio aleman, pero vistos por 
los prusianos fueron rechazados, perdiendo diez 
hombres entre muertos y heridos. Durante este 
tieinpo, un pi<|nete d? lanceros prusianas cruzó la

i frontera y voló el viaducto del ferro-carril entre 
j xSaargeniund y Hagenau, en la línea de Saargemund 
i á Strasburgo,. Este heqho es de táctica puramente 
¡prusiana. í?^ ' d
j Todo el mundo recuerda qúe 60,1866 contribuyó 
i popoco al triunfo -lelas tropas de Moeitke laasom- 
’ brosa rapidez, con que la caballería cruzaba fronte- 
ras y retrocedía inmedmtameate despue.s de haber

I cortado las comunicaciones laterales del ejército 
enemigo, ,

í Un amigo mió, que acaba de llegar de Coblenza, 
[ donde ha visto al rey, dice que, .si bien animado con 
; el fuego del despecho, cuando habla revela su sem­
blante un abatimiento inusitado, que fácilmsnte deja 
comprendér cuán graves considera las eircuns- 
tanejas;

{Correspondencia particular de El Ruin.)

■ Colonia. 29 de Julio de 1870.
. Me pides un artículo para tu periódico. Deseas 

que te escriba algo desde el Rhin, sobre el Rhin y 
paraÊtÉHiN.

Abromi diario y leo: tlmpresionea de viaje, Colo­
nia 20 de Julio dé 1870. Por fin he llegado á esta fa­
mosa ciudad y conseguido hallar hospitalidad en 
una fonda. Todas están atestada.? de militares y con 
gran trabajo he obtenido alojamiento.

Ardo en'deseos de. ver el Rhin; ese rio célebre que 
tiene el privilegio en los momentos actuales ds 
atraer sobre sí las miradas del mundo.

Salgo á la calle, á pesar de lo avanzado le la hora 
y del cansancio del viaje , y heme en el magnífico 
puente que une á Colonia con Deutz. ¡Qué tranqui- 
lidadULa calma reina por todas partes. La luna aso­
ma por el horizonte, y las apacibles aguas del rio 
parecen estremecerse al ricalar los pálidos resplan­
dores del astro nocturno. Ni un soplo de aire, ni ua 
rumor lejano , nada, la naturaleza dormida. Todo 
convida á la meditación y al recogimiento.

Mi pensamiento remonta el rio que miro bajo mi» 
pióa, y desde sU origen sigo su curso y contemplo 
ambas orillas.

Le veo primero formarse en el canton de lo» Gri»- 
sonés do Suiza en la confluencia de los tre» brazo» 
llamados Rhin anterior, del centro y posterior. Si­
gue su curso hacia el Oriente hasta Goira , d«sd» 
donde lo emprende hacia el Septentrion, recorriendo 
el valle de su nombre. Lánzase en el lago do Con»- 
tanza y dirigiéndose al Occidente', atraviesa un lago 
y en Schaffóuse se despeña, formando una admira­
ble catarata.'Aléjase dé Suiza, én cuya» elevada» 
montañas ha tenido su nacimiento, más allá de Ba­
silea,: tomando da dirección del Norte para »»rvir de 
límite á Alemania y Francia. En Lantemburgo. deja 
de-ser frontera de estos dos países , la cual tuerce j 
hacia el Noroeste.

En 61 «spacio comprendido entre «1 Rhin y e»a 
parte de la frontera que este rio deja ya de limitar 
se inaugura sin duda esa guerra formidable, la má» 
colosal de los tiempos modernos.

Entre tanto los prusianos concentran sus fuerza» 
en el triángulo formado por el Rhin, el Mesell» y el 
Saar, Su línea será este rio y el Bosche. Su izquier­
da se apoyará en el Rhin, cerca de Landau; su de­
recha en el Mosella, en las inmediaciones de Treve­
ris, y el centro se hallará en Saarluis.

¿Cuál es el proyecto de los prusianos para »1 caso 
que se cree muy probable que no puedan resistir el 
ímpetu de las armas francesas? Repleglarse sobr» 
Maguncia y Coblenza, y con las defensas que les 
proporcipnen pasar á la orilla opuesta, donde le» es 
dado sostenerse por espacio de mucho tiempo,

A júzgif por los preparativos que están haciendo, 
' es indudable que los prusianos quieren probar fortu­
na en la brilla izquierda del Rhin. En las inmedia­
ciones dé las plazas fuertes y en los puncos estraté­
gicos veo ,levantarse grandes obras de defensa que 
revelan claramente el propósito dp los generales 
aleínanes de sostenerse en la margen izquierda del 
Rhin, fiónstrúyeiíse con grande actividad fuertes de 
campaña én la? Inmediaciones de Colonia, Magun­
cia, Gobierna, Tréveris y demás plazas fuerte», y 
apovisionándose estas de municiones de boca y 
guerra. ,

Grande .es el entusiasmo que reina por todas par­
tes.. Un enemigo poderoso amenaza la frontera, y 
cuantos sienten latir en sus vena» sangre aleman» 
corren á la defensa de la patria. Numerosos son 10» 
alistamientos voluntarios, numerosos los rasgos de 
abnegación.y desprendimiento. ¿Cuál será el térmi­
no de la lucha que se prepara? Difícil es preye»rlo. 
Los franceses miden sus fuerzas con el recuerdo do 
BUS victorias en Crimea y en Italia. Los prusiano» 
«on el dé la campaña de 1868, gloriosa epopeya rea­
lizada en el espacio de un mes. ¿Será más poderoso 
el formidable empuje de la» armas francesa» que la 
enérgica resistencia del ejército aleman? ¿Quién ven­
cerá en la contienda? En breve nos será dado formar 
juicio.»

-Aquí da fin mi diario. Corto la página y adjunto 
tela envió.

Hé aquí la carta de M. E. Ollivier, á la que »« re­
fiere nuestra revista política:

<París 26 de Julio.

Mi querido amigo: ¿Cómo habéis podido creer que 
existe alguna verdad en el tratado publicado por El 
Times! Os'aseguro que el gabinete del a de Sacro ho

i ha negociado nunca ni concluido nada de este géne- 
! ro con la Prusia.

.fps diré asimismo que nada hay negociado con 
fplla. í.as únicas negociaciones qué han existido en­
tré nosotros han sido indirectas, confidenciales, y 
han tenido por intermediario á lord Clarendon. Des­
de que M. Gladstone ligeramente descorrió el velo 
en uno de sus discursos, podemos permitirnos ase­
guraros que el fin de estas negociaciones, tan hon- 
ro.sas para lord Clarendon, eran de asegurar la paz á 
la Europa, por un recíprocodesarme. Admitiréis, por 
lo tanto, que en nada se parece esto á la conducta 
de los ministros que a.sechan un pretexto de 
guerra.

Conocéis, ademá.s, la. importancia que doy á I» 
confianza y amistad de la gran nación ingles». I<a 

j union (le dos grandes pai.ses me ha parecido siempre 
la esencial condición del progreso humano.

Por este motivo, sériamente os .suplico desmin­
táis todas estas noticias falsas que propalan perso­
nas que tienen un interés en dividirnos.

Nosotros no tenemos política secreta, escondida 
tras nuestra política franca.

Nuestra política es sencilla, pñílica, leal, nA se­
gunda intención', no pertenecerao.s á la e.scuela de los 
que piensan que la fuerza es superior al derecho; 
por el contrario, creemos que el derecho triunfa 
siempre en definitiva; por é,so, el derecho que está 
de nuestra parte en la guerra que va á empezarse, 
con la ayuda de Dio.s, nos dará la victoria que espe­
ramos.

Saludos afectuosos de vuestro servidor.—Emilio 
Óllirier.y»

La Gaceta de Francia del 29, dice lo siguient»:
«Ninguna consecuencia notable ha tenido lugar 

en el ejército. Sobre la línea del Saar se han visto al­
gunos destacamentos pertenecientes á los cuerpos 
1.’ y 11.* del ejército prusiano, pero por ningún pun­
to se ha adelantado fuerza respetable del enemigo. 
Se confirma la noticia de un gran incendio en 1» 
selva de Mertin.»

Los prusianos han intentado un reconocimiento 
sobre Petite Roselle: un destacamento qua h» en­
trado en la aldea, ha pedido noticias sobre el ejército 
francés de Farbach, pero ha desaparecido al ver lle­
gar lux peloton de caballería francesa.

Hé aquí uno de los más importantes documento» 
referentes á la neutralidad dé Holanda y Bélgica, 
publicados por el gobierno inglés ;

El conde de Grandville al vice-aí/dirante ILavris.
Eareign-Off ce, 19 de Julio de 1S1Q.

Extracto.—El embajador neerlandés me ha visi­
tado hoy, y en el curso de la conversación me ha 
dicho que en caso de una guerra entré Francia y 
Prusia, Holanda observaría una estricta neutra­
lidad.

He contestado que no me consideraba autorizad® 
¡por mi gobierno para entrar en una discusión sobra 
las eventualidades que la guerra ofrecía, y añadí 
qué en el caso de ser inevitable el conflicto, el go­
bierno británico proclamaría su neutralidad, y si 
debía aconsejar á las demás potencias, »u consejo »» 
reduciría á recomendar que imitasen .su conducta.

Es probable que las esplicaciones que el gabinet» 
prusiano pedirá à Inglaterra, solo versarán sobre lo» 
deberes extrictos de la neutralidad. Para escapar á 
las delicadas negociaciones à que dará lugar est» 
asunto, lord Loftus, según la Gaceta de la Cruz, ha 
salido para Potsdam, donde aguardará nuevas órde­
nes de su gobierno.

La neutralidad de Austria é Italia, son casi pare­
cidas, pues en lo» dos países existen una doble cor­
riente de simpatías é intereses. Los dos estado», di­
vididos largo tiempo y enemigos, se unen por fin an­
de la común necesidad para precaverse contra los 
sucesos que amenazan la paz deEuropa. Es natural, 
pues, que se entiendan sobre su respectiva actitud 
para asegurar sus recíproca.? posicíonég. Los perió­
dicos de Viena anucian que con este objeto ha par­
tido para Florencia el conde Vitzthura.

A la mañana siguiente de su llegada á Metz, e^ 
emperador Napoleon revistó las tropas, siendo aco­
gido con gran entusiasmo por todo el ejército. To­
davía no ha tenido lugar ningún combate, pero de 
un momento á otro se aguarda un reñido v san­
griento encuentro.

Dice un periódico francés que entre los papeles 
confiscados á Pantaleo, principal instigador d» los 
reciente,? alborotos de Milan, se ha encontrado la si­
guiente carta:

Hablase del próximo viaje de la emperatriz á 
Metz.

La prensa oficiosa de Berlin da á conocer su des­
contento por la actitud que guarda el gobierno in­
glés respecto de la guerra, en especial algunos pe­
riódicos condenan que en Inglaterra no se haya 
proWbWo 1« exportación de carbón. La Qaeç^e^ çle l^

Cruz teme ver surgir un ea.?o semejante al del j; 
lama y la.s expediciones armadas en corso que ) 
glaterra organizó cuando la segregación de los est 
do.s americanos. Dicho periódico concluye lani( 
tando'la muerte de lord Clarendon, el que, se^ 
dice, conocía más que lord Grandville la situaeiot 
las opiniones del pueblo inglés.

El JLorning-Post rechaza la.s recriminaciones 
la Gaceta de la Alemania del Forte, que acusa el g 
bínete inglés de duplicidad y traición al presentar ’ 
bajo las apariencias de una neutralidad imparcial,

El citado periódico considera el lenguaje de 
Gaceta como una amenaza directa.

El Post y El 2''imes insisten sobre el particular. 
que el deber de Inglaterra es protejer sus derecli 
como potencia neutral y de hacerlo,? respetar si fu, ‘ 
sen amenazados.

Escriben á La Fueva Prensa Hire que, según ; 
dice, M. G. Rothan, encargado de negocios de Frai ] 
cía, cerca de las ciudades aixseáticas, ha sido red 
eido á prisión en Gawditz por los prusianos.

1
Ha llegado á Florencia el conde de Vetzhum, r i 

presentante de la córte de Viena, con el objeto 
ponerse de acuerdo sobre la línea de conducta qi 
han de seguir los dos gabinetes.

«.Caprera 18 de Julio.--Hoy tenemos asunto.? ni; < 
serios en que ocuparnos.

Yo creo que no es este el momento más apropós 
to para vestirlas camisas encarnadas.

Decid á nuestro.? hermanos que la mayor vergüeí 1 
za de Italia seria sostener el 2 de Diciembre.—Gar < 
baldi.»

El resguardo marítimo de Houchurch (isla f .{ 
■ Whyte) ha comunicado al gobierno inglés haber j 
! visado más allá del límite de tres millas, una corb 
: ta de hélice francesa, aproximándose á todos los hi 
ques mercantes que én una ú otra dirección atravt 
saban el canal de la Mancha.

: ’ Ï

Observa con mucha razon la Allgemeine Zeitung^ 
Augsburgo, que á pesar de las estipulaciones del tú 
;tado de Paris, nunca se ha tomado Europa méut I 
trabajo que ahora, para evitar quedas grandes p 1 
tencias se encuentren envueltas en la guerra.
' Esto nos recuerda la frase de Goldsmith al ocí 
parse del respeto que suelen merecer los pactos i; 
ternacionales. Los tratados, los compromisos,-h 
.negociaciones son meros juguetes—dice—-que dis' I 
traeii xxn rato y se arrinconan pronto.

i En todas partes cuecen habas; lo.? irlandeses lis * 
i cen manifestaciones en favor de Francia, para pr 
¡bar «que no son ingleses» y que no, pueden pens ^ 
¡como éstos.

> Leemos en una correspondencia fechada el 26 ^ 
Berlín y publicada en el Times del 30: «El paradeií^ ^ 
que tendrá esta carta, cuánto tiempo estará deteni*^ < 
da en el camino, es imposible preverlo, pues soU: " 1 
trene.? y arreglos postales corren los rumores mt ' | 
alarmantes.»

■ ~ i
Anteayer tuvo lugar en París una larga conferee < 

:cia en el ministerio de Estado entre lord Lyons, - t 
príncipe Metternich, el baron de Beyens y el duq;. s 
deGramont. . i 

i Reinó en la conferencia la mayor cordialidad. a
■ , ____________ :_______________

Se ha encargado el mando de las flotillas de cañí| 
ñeras del Rhin al vice-almirante Exclmám?. , .í

En la última semana han salido del puerto 
Cherbourg die? y siete buques de guerra. - ‘ ■

____ J

Han llegado á Nancy diez millones de francos f' 
monedas do oro. a

Varios desertores del ejército prusiano han sido h j 
temados en Francia por órden del gobierno.

i

; Se trata de organizar en París un cuerpo franco à 
artillería para la defensa de los alrededores. Est 
fuerza constará de 2.000 plazas. La mayor parte delj 
■nfleiaUdad la formarán antiguo.? alumnos de la -e»! ¡ 
¡cuela politécnica de París. ; । 

1
Ha dado grandes resultados el establecimiento 4 í 

pozos en el campamento francés. ’ .

-- -

La escuadra rusa ha salido de Cronstad, Se diri; 
al Báltico.

El plan de campaña ha sido e.studiado largo tieii., 1 
po por el general Niel, su autor, y G emperaddl



EL runxMiércoles 3 de Agosto de 1870.
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m Liceo, el Seminario, el Gimnasio protestante y 
1 Universidad de teología de Strasbourgo, lian sido 
habilitados para hospitales de guerra.
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Según la prensa francesa los gastos del ejército 
prusiano ascienden diariamente de 20 á 25 millones 
de francos.

Leemos en Jíl Golos, periódico ruso:
«Prusia empezó los grandes préparatives de guer­

ra dos semanas antes de la declaración.»

Por órden del general Lyboouf se ha organizado un 
servicio de caballos en toda la extension de la fronte­
ra, desde Thionville á,Hnningen, pasando por Stras­
bourgo. Se han establecido veinte paradas.
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Ha habido en Inglaterra una manifestación á favor 
del rey de Hannover.
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l/a prensa francesa dice que una parte del ejército 
prusiano está armado con fusiles del antiguo sis­
tema.

El círculo de defensa de la ciudad de París tiene 
una extensión de 27 leguas.

Se han puesto en estado de defensa las fortiftea- 
c i ones de Overvilliers, Fontaine, Noisy, Eomainvi- 
11o, Rosny. Nogent, Joinville de Pont, Charenton é 
•Ivrv.

La tienda de campaña del general on jefe del ejér­
cito prusiano sé comunica por medio de alambres 
telegráácos con todos los puntos importantes del 
campamento, aun los situados en los puntos más 
extremos.

El duque de Cadory ha salido de Copenhage diri­
giéndose á Stookolmo para gestionar la alianza en­
tre Francia, Suecia y Dinamarca. Así lo anuncíala 
prensa francesa.

tí pL, o
9 “ "tí-

E1 general Moltke ha estado en Colonia reciente­
mente, desde cuyo punto rse ha tra.sladado al cam­
pamento.

tí 

3 
tí

CQ

- .2OD CQ

tí7Í o
00 12

tí "*

3 ..s

2 *“

-------------------

Todas las ambulancias del ejército francés tienen 
: sección de mineros, con el objeto de no carééer de 
■na en cualquier punto donde se encuentren."

•pesar de las confereucias que este ha celebrado 
ii varios generales, solo ha sufrido ligeras rnodifl- 
■•iones.
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La cuestión romana forma una parte tan esencial 
de las actuales complicaciones europeas, que no po­
demos ménos de publicar cuanto á ella se refiere. 
En consecuencia, hé aquí la carta del Padre Jacinto 
sobre la infalibilidad.

«Desde hoy queda planteada para todos los católi­
cos una grave cuestión. Deben adherirse á la defini­
ción de la infalibilidad del Papa, ó .tienen ha libertad 
do dejar de someterse á ella.’ No hay duda de que el 
autoritarismo (es el carácter propio de nuestra igle­
sia y el principio que gobierna nuestra fé; pero esto 
mismo hace que nos obligue á distinguir entre una 
autoridad aparente y una autoridad real, entre una 
ciega sumisión y una sumisión’ razonable y reflexiva. 
^.ationabile obseçfuium vestrum.'»

Podemos pues, precisar la cuestión del modo si­
guiente: ¿Es legítima la autoridad del Concilio del 
Vatica.no'? O bien en otros términos. ¿Posee el Conci­
lio actual los caractères esenciales de un Concilio 
íjcuménieo? ' '

. El primero de estos caractères, es la libertad. 
Ahora bien, á pesar del secreto con el cual se ha que­
rido velar la obra' interior del Cóncilio, .como si fuera 
una de esas obras de que habla éí Evángelio, que en su 
naturaleza tienen afinidad don las tinieblas, y que 
huyen de la luz por temor de ser juzgadas, ut non ar­
guuntur opera ejus lá' luz se hizo ya, y cada diaque se 
p-ase apai;ecerá con mayor brillo.

Son conocidas las repetidas protestas de tantos 
ilustres Obispos, representantes de la más numerosa 
é ilustrada parte del catolicismo; su carta reciente­
mente conocida, tan respetuosa y firme á la vez, por 
medio de la cual, manteniendo su voto negativo, han 
motivado su retirada de ese deshonrado campo de 
batalla. No puede,, pues, el mundo ignorar la falta 
de dignidad, y aun puedo decir de formalidad, con 
que han sido tratados los grandes intereses de su fe, 
por una mayoría que no hubiera sido tolerada en los 
grandes Concilios ni por su composición ficticia ó ilu­
soria ni por su audacia opresora.

Otra de las condiciones más importantes del ca­
rácter ecuménico de un Concilio es el de que sea re­
conocido como tal por la Iglesia. En efecto, el come­
tido del Concilio no es imponer creencias nuevas, sino 
mantener, y en caso necesario precisar, las antiguas 
creencias. Los obispos spn ante todo los testigos de 
la fe tradicional de sus respectivas iglesias y de la 
^ebsia universal; su sentencia, como á Jueces, limi­

tada ya anteriormente por la naturaleza misma del 
testimonio, no puede ejercerse más' que s.obfe las 
libertades creídas, ya en su origen y con.sidéradás 
como ‘á reveladas; Q,uod semper, quod ubique, qtiod 
ab ómnibus. Si llegasen á traspasar esto.s límites, ó 
sobreponerse á sus deberes, la Iglesia no vería su fé 
en la obra arbitraria que Irabrian llevado á cabo, y 
el Concilio quedaría desautorizado. :

Semejantes crisis no son nuevas; solo citaremos 
una, la historia registra en sus páginas los nombres 
de Seleucia y Rímini, y de esa perturbación casi 
general en que, por hablar el lenguaje de San Geró­
nimo, el mundo gimió y se admiró por encontrarse 
arriano. A estas horas no es menor el peligro, y si 
debemos creer en ha -palabra de uno de los más im­
portantes prelados del Concilio, Mons. Kenrick, 
nunca la Iglesia la ha corrido tan grande (1).

En tales momentos, el último de los cristiano.s en 
defensa de su fé y de la fé común, me siento impul­
sado á cumplir tan sagrado deber, y, como dice el 
profeta: «á libertar mi alma,» Tu autem animam 
tuam liberasti.

Protexto, pues, contra el pretendido dogma de la 
infalibilidad del Papa, tal como se ha concebido en 
el decreto del Concilio de Roma. Por ser católico 
y querer continuar siéndolo, rehúsa admitir una doc­
trina desconocida para toda la antigüedad eclesiás­
tica, doctrina que hoy mismo combaten eminentes 
teólogos, y que implica, no un desenvolvimiento re-, 
guiar, sino un cambio radical en la constitución de 
la Iglesia y en la inmutable, regla de su fé.

Por ser cristiano y querer continuar siéndolo, pro­
texto con toda mi alma contra estos honores, casi di­
vinos, tributados á un hombre que se impone -á nues­
tra fé, ó mejor diré, á nuestro culto, como reuniendo 
en su persona la dominación que repugna al espí­
ritu del Evangelio, del cual es ministro, y la infali­
bilidad que repugna al barro de que, como nosotros, 
está formado. Uno de los predecesores de Pió IX, Gre­
gorio el Grande, rehusó como atributo del Ante­
cristo, el título de obispo universal, que intentabar» 
conferirle .(2). ¿Qué habría dicho del dictado de Papa 
infalible"}

En 20 de Setiembre del año pasado, escribía lo si­
guiente acerca del Concilio próximo á reunirse.

«Si los temores de que yo no quiero participar, se 
realizaran, si la augusta asamblea no tenia más li­
bertad en sus deliberaciones que la que llené al rea­
lizarse los preparativos; si, en una palabra, se le pri­
vara de los caractères esenciales de un Concilio ecu­
ménico, yo dirigiría mi voz hacia Dios y á los 
hombres, para exigir otro Concilio reunido con la 
verdadera asistenci-a del Espíritu Santo, no por ep 
espíritu de partido, un Concilio'que Ihera realmente 
representante de la Iglesia universal, no del silen-’ 
ció de unos y de la opresión de otros.»

Hoy lanzo este grito. Me a'-éngo á lo que un Con­
cilio verdaderamente libre y ecuménico resuelva.

Y sobre todo, hoy como entonces, apelo áDios. Los 
hombres han sido impotentes para hacer triuníhr la 
verdad y la justicia: hé aquí que Dios se levanta para 
hacerse cargo de .su causa y juzgarla. El Concilio 
que debía ser una obra de luz y de paz, ha hecho las 
tinieblas ínás profundas y desencadenado la discor­
dia en el mundo religioso. La guéfra contesta allla-- 
mamíento como un eco terrible,’dejándoséi oir en él 
mundo social.

La guerra es un azote de Dios; pero ¿á la vez que 
trae el castigo, no es también posible que prepare el 
remedio? barriendo el antiguó edificio, ¿no puede 
también preparar el terreno, sobre el cual el divinó 
esposo de la Iglesia, construirá la nueva Jerusalemt - 
—Fray Jacinto.—París, 30 Julio 1B70.
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El conde deFaverney, jefe del gabinete de M. de 
Gramont, ha dirigido al corresponsal del Dailg Te~ 
legraplt la siguiente comunicación:

«Recibo vuestra carta, cuya "contestación encon­
trareis en JSt Journal Of^ciel de esta mañana, y ve­
réis que en ella se ponen en' evidencia los errores 
contenidos en las alegaciones de Bl Times. Las pro--' 
posiciones pueden haber existido, pero si es así, la 
iniciativa ha sido de Prusia, deseosa de que Francia 
le perdonara su política de conquista, envolviéndo-' 
nos, con grave compromiso miestro, en la perpetra­
ción' de actos de los que el gobierno del emperador 
no ha querido nunca convertirse en cómplice.

El examen del documento de qué se trata, lleva- 
ria, cuando más, en el ánimo de todó, lector ímpar- 
cial y que conociera las formas diplomáticas, la con­
vicción de que ese documento procede de la canci- 
lleria de Berlin.

En efecto, en un tratado, ha potencia que siénta la 
proposición (qui détermine) aceptada por la otra es 
la' primera nombrada en el protocolo que encabeza el 
documento. Esto es lo que se ha practicado en el ca- * 
so de que nos ocupamos.

Por otra parte, todo lo demás del documento acusa 
á cada paso la inhabilidad de uná.pluma poco aveza­
da á las forniaa tradicionales de nuestro idioma en 
los actos de esta naturaleza; y de esta importancia el 
empleo de palabras nunca usadas en semejantes ca-. 
sos, tales como él dé conquista, la construcción de la
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(ij Rem Eclesiae in maximum ex quo orta sit 
diserimum adduxerent. (Concio Petri Ricardi Ken­
rick, archiepiscopi S. Ludoviciin Statibus foederatis 
A.mericæ septentrionalis, in Concilio .vaticano ha­
benda, at non habita, Naples, p. 66.)

'(2) «Digo yo, sin la menor excitación de ningún 
género, que cualquiera que se titule o desee titular­
se obispo ‘tiiiiversal, es, por su orgullo, el precursor 
del Antecristo, porque intentara elevarse sobre Iq^ 
demás.»

(Lib. VII, carta 83, edit, Rened.)
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MADRID.—1870.
IMP. Á CARGO DE FERNANDO CAO VIDAL

Cdóestreros, 5.

Núm. 57.

doúUhúaeion de los (documentos diplomáticos 
sobre la conducta de Inglaterra.

(Véase el número anterior.)
Antes de 1© anterior había tenido lugar là con­

versación siguiente :
Núm. 53.

Lord Loptu's al conde de (drandoille (recilido el 15 de 
Julio.

Lóndres 2.—Consolidados ingleses, de 89 3lS 
á 112.

«Berlín 13 de Julio de 1870.
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frase, todo en fin, revela del modo más evidente el 
trabajo de un redactor que no es francés.

, Sí el documento no^es apócrifo prueba claramente 
la culpabilidad dePrüsia; la alternativa es forzosa. 
Someto á vuestra cónsideracion los términos de esta 
áltetnativa, no dudando que, en interé.sde la verdad, 
tendréis á bien esclarecerla á la vista de vuestros 
lectores»—Conde de Faverney^.
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He tenido hoy una entrevista con él conde de Bis­
mark. Felicitó á S. E. por la solución que parece ha 
tenido la inminente crisis, con la esjjontánea renun­
cia del principe Hohenzollern.

■ S. E. parece no está muy seguro de que esta so­
lución pueda conducir á un arreglo en las diferen­
cias con Francia. Me dijo: que la moderación extre­
ma, demostrada por el rey de Prusia, ante el tono 
amenazador del gobieruó francés y la recepción cor­
tés que S. M. había dispensado al conde de Be­
nedetti, en Ems, después del lenguaje severo, que 
se ha empleado con'Prusia, ora en las relaciones 
oficiales, ora en la prensá, había producido en Pru­
sia una indignación general. n

Añadió que aquella misma mañana había recibido 
télégramás de Bremen, dé Oœnigsberg y de otros 
puntos, expresando una desaprobación unánime por 
la conciliadora conducta .seguida per el rey de Pru­
sia en Ems,-reclamando, por lo tanto, que no se sa­
crificase el honor del país.

El conde de Bismark manifestó el deseo de que el 
gobierno dé la reina aprovechase una ocasión, tal 
vez por Una declaración al Parlamento, expresando 
su satisfacción por la renuncia del príncipe Leopol­
do, que resolvía la dificultad de la cuestión «'apañó­
la, que diese además público testimoiíio de la tran- 
quiláy prudente moderación del rey dé Prusia, de 
8u gobierno y de la prensa.

S. E. ha hablado despues de la declaración hecha 
por el duque de Gramont en el Cuerpo legislativo, 
haciendo constar que las potencias de Europa han 
reconocido la justicia de la demanda dirigida por 
Francia al gobierno prusiano.

, Por■consecuencia-, deseaba que algún testimonio 
público por parte de las potencias que habían intsr- 
pueáto sus buenos oficios para; obtener dpi gobierno 
prusiano la renuncia del príncipe Leopoldo, hiciesen 
con^sfar también, en cuúaio estimaban el espíritu pa­
cífico y eoncíliador manifestado por .el rey. de Prusia; 
, El conde de Bismark.hizo entonces la observación 

de que sphabiarecibido.de París (si bien.no por el 
intermediario oficial de M. de Werther) ¡el. avias», de 
que la solución del asunto español no .satiafaria al 
gobierno francés, que. tendría, aun más. reçlamaeio- 
nes que hacer. .§i es así, dijo S. E/, es evidente que 
la.ouestion de suedsion al trono de EspañainQ ,era 
tiino un pretexto y quq el fin real de Francia era pb 
ener una revancha de la batalla de Kœnjgsgrætz- 
(Sadowa.). . . .
j El convencimiento de la nación alemana,.me dijo 

S..iE.., és el de que se encuentra plpnamcnte cpjel 
easo .de medir.se con Francia de igual, á igual ¿prqai-. 
guió,úos prusianos tienen tanta fé en sus triunfos 
militare» como los franceses, y por lo tanto_,; el espí­
ritu que reina en Prusia.y .en toda Alemania, es que 
no debe sufrirse ni humillación ni insulto por parte 
dé Francia, y que en él caso de una provocación in- 
justa, es preciso aceptar e! combate.^

Pero, añadió S.E., nosotros no deseamos la guer­
ra- hemos demostrado ya, y continuareino's demos­
trándolo, que .nuestras disposiciones son pacíficas. 
Pero al mismo tíenapó, no podemos tolerar que los 
franceses sé nos adelanten en cuestión de armamen­
tos. Estoy positivamente informado que se han he­
cho aprestos militares y que se continúan haciendo 
en vista de la guerra. Se ha reunido gran cantidad 
de, municiones, grandes compras de heno y de otras 
provisiones para una campaña. Si esto continúa, nos 
veremos obligados á pedir al gobierno francés, cuen­
tas sobré el objeto y significación de estos actos. .

Despues de lo que acaba de suceder, debemos 
exigir algúna seguridad, alguna garantía, .aunque 
no témemos una sorpresa. Es preciso que sepamos 
que tras, este asunto de España, que ha feripiñá^o 
7^’ no estamos expuestos á ver otros designio» se­
cretos, desplomarse sobre nosotros como un hu­
racán.

El conde de Bismark añadió despues, que a me­
nos que alguna seguridad, alguna declaración no­
se hiciérá por Francia á las potencias europeas, ha­
ciendo constar que la solución actual de la. cuestión 
española era una satisfacción final á la demanda dé 
lá Francia, y que no tenia más pretensiones que 
«u$ci,tar, dando además un mentís ó una explicación 
dél amenazador lenguaje del duque de Gramont, el 
gobierno prusiano se vería obligado á pedir cuenta 
á Francia.

•Es imposible; añadió S. E., que Prusia perma­
nezca tranquila é inerte bajo él golpe de la afrenta 
h^,cha al rey y ála nación por el lenguaje amenaza­
dor,del gobierno francés. No puedo ya, prosiguió, 
tener relación alguna con el embajador francés des­
pués do las palabras pronunciadas con referencia á

Prusia por el ministro francés de Negocios extran 
jeros á la faz de Europa. .

■ Despues de estas observaciones del conde de Bis 
mark, vuestra señoría debe comprender, que á me­
nos que alguna ■ voz amiga no interponga sus conse 
jos para apaciguar la irritación de ambos gobiernos, < 
la.hr^ba,,en lugar de cerrarse por la satisfactoria 
SoluçÂqn de la, (diácuLtad española, probablemente ( 
no hará Siinopn.sanch.arse.

Para mí es evidente que el conde de Bismark y e- 
ministro prusiano, deploran la actitud y las disposi- i 
ciohés que el rey ha manifestado respecto á M. Be- < 
nedetti. . '

Observando la opinion pública en Alemania, se 
ven en el caso de tomar algunas medidas decisivas 
que pongan à cubierto el honor de la nación.

El único medio de calmar el orgullo herido de I,; 
nación alemana, y de devolver la confianza á los man ­
tenedores de la paz, seria una declaración del go­
bierno francés, haciendo constar que el incidente o.-' 
pañol ha terminado por completo de un modo satis­
factorio, y haciendo justicia a los sentimientos mo- ■ 
dferados y pacíficos del rey de Prusia y de su gobierno, 
añadiendo que las buenás relaciones entre ambo : 
Estados no deben estar expuestas en adelante á in­
fluencias capaces de turbarlas. ■

Tenio, en verdad, que si las que hoy se ejercen so­
bre el gobierno francés no alcanzan un éxito satis­
factorio, apaciguando su irritación contra Prusia, la 
guerra será inevitable.

Finalmente lord Granville escribió simúltánea- 
mente á los embajadores ingleses en París y en 
Berlin.

Aíilord: El gobierno de S. M. deplora vivamente 
que, según todas las apariencias, la guerra parece 
inminente entre Francia y Prusia. Deplora la posibi­
lidad de esta gran desgracia no solamente por las 
dos potencias beligerantes, á las que estamos ligados 
por una amistad íntima, sino también por Europa 
entera.

Berlin l.°—El rey antes de salir ayer para e^ 
ejército del Rhin, dejó firmado un decreto conce­
diendo una amnistia completa para todos los 
delitos políticos.

París 2.—En la Bolsa se cotizan á primera ■ 
hora: -

3 por 100 francés, 66-10.
3 por 100 interior español, 21-00.
3 por 100 exterior id. 1868, 24-00.
3 por 100 id. id. 1869, 23.
París 2 (por la noche).—Hoy ha habido una 

pequeña acción.
El general Frossard,ha atacado al enemigo 

desalojándole de su posición.
. Los franceses han tenido un oficial y 10 sol 

dados muertos. El príncipe imperial ha tomado, 
parte en esta acción.

Barcelona 2.—Consolidado 23-05.
Bonos, 65-lOi
Subvenciones á 45-10.
Lisboa 2 Agosto.—El Diario oficial publica un 

decreto fijando el diá 4 de Setiembre para las 
elecciones generales. Publica también el decreto 
dé neutralidad basado en las reglas del derecho 
internacional establecidas en el tratado de 1856.

Lóndres 2.—Cárnara de los Comunes.—El go- 
biernopide un crédito supletorio á los presupues 
tos de guerra y marina de dos millones de li­
bras esterlinas y ún alistamiento extraordinario 
de 20.000 hombres. TÆ. Disraeli propone que 
Inglaterra se ponga de acuerde con otras poten­
cias para mantener la neutralidad de Bélgica.

M. Gladstone combate esta proposición. Dice 
que el gobierno mantendrá una estritca néútrali- i 
dad, pero que al mismo tiempo tomará las me- j 
didás necesarias á su seguridad.

París 2.—En la Bolsa se cotizan:
El 3 por 100 francés, á 66-90.
4 li2 por 100 id. á 98.
El 3 por 100 español interior, á 22 ll4.
El 3 por 100 id. exterior, á 24.
El 3 por 100 id, id., 1869, á 21 118.
3 por 100 id. exterior, 1867, 24 114.
3 por loo id. id., 1869, á 23 Í18.

¡Metz 2, (recibido con retrasó.)Esta mañana á 
las 11 una parte del ejercito francés tomó la 
ofensiva y venciendo la tenaz resistencia, de los 
prusianos consiguió arrojarlos dé Saarbruck.

El emperador y el príncipe imperal han asis­
tido á esta acción de guerra, regresando á' Metz 
á las cuatro de la tarde.

Las pérdidas de los franceses han sido de poca 
consideración. (En el parte de París damos cuen­
ta de ellas.)


